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Hay días desolados, que en el seno 

Del miedo al alma echan, 

En que parece estar el aire lleno 

De espectros que te acechan. 

Mil lívidos fantasmas se deslizan 

Y llaman a tu puerta; 

Las sombras de la noche atemorizan 

Tu alma helada y yerta. 

Vacila el que creías firme asiento; 

La confianza perece; 

Deshecho en torbellino el pensamiento, 

Ningún freno obedece. 

De la locura el indomable impulso 

Al alma ciega azota; 

Ya va la vida a detener su pulso; 

El sentido se embota. 

¿Quién la cruz ha plantado como abrigo 

De todo ser viviente? 

¿Quién habita en los cielos, dulce amigo 

De toda alma doliente? 

Vé al árbol milagroso que derrama 

Celeste mansedumbre; 

Todo tu afán consumirá la llama 

Que brota de su cumbre. 

Al fín un ángel en la playa tiende 

Al náufrago con vida; 

Y a tus pies ves gozoso que se extiende 

La tierra prometida. 

 


